
www.laregion.bo 1

PERIODISMO DE MEDIOAMBIENTE Y TURISMO - SEPTIEMBRE 2023

D
ol

y 
Le

yt
on

 A
rn

ez

Turismo

Kasa Achuta,Ruta Takesi:

Los protectores 
de “Tucabaca”

una aventura a través de tres 
ecosistemas ancestrales

sumérgete en la 
cultura de Tiwanaku

reclaman por agua, caminos 
y la llegada de colonias 

menonitas a su territorio



2

STAFF
DIRECCIÓN DE CONTENIDOS
Rocío Lloret Céspedes

DISEÑO gráficO
Edgar Olivera Garcia

GERENTE COMERCIAL
Doly Leytón Arnez

contabilidad
Sandra Martínez / JC BOZO

FOTO DE PORTADA
Doly Leyton Arnez

Colaboraron en esta edición
Carla Ordóñez
Navel Arroyo

Javier Menchaca

Edición Digital Nº 77 / Septiembre 2023

COPYRIGHT: La propiedad de los artículos 
y fotografías publicados en este número 
pertenecen a sus autores y a Editorial La 

Región. Por lo que ningún elemento de esta 
revista puede ser reproducido por ningún 
otro medio sin consulta previa y permiso 

expreso. 

OFICINA:
C/Moisés Subirana #1386

TELÉFONOS
  70079347 / 329-9862

CORREOS 
prensa@laregion.bo

prensa.laregion@gmail.com

Santa Cruz - Bolivia

Allá por la década de 2000, como contó La Región en un repor-
taje denominado “Los defensores del agua dulce”, pobladores 
de Roboré, un municipio de la Chiquitania cruceña, se movi-

lizaron desde distintos flancos de lucha para conseguir que su Valle 
de Tucabaca sea declarado Reserva Municipal, en primera instancia, y 
luego Unidad de Conservación de Patrimonio Natural (UCPN), que es el 
equivalente a un área protegida departamental.

La historia de aquella lucha tiene desde bloqueos hasta la decisión 
firme de un pueblo, de no permitir que ni la minería, ni los asentamien-
tos irregulares, y muchos menos foráneos dañen sus fuentes de agua 
dulce.

Hoy, a más de 25 años de aquella hazaña, muchos de los dirigentes 
de la sociedad civil siguen desde sus trincheras lo que sucede en aquel 
territorio de 262.305 hectáreas, aunque se han visto diezmados, y son 
conscientes de que es tiempo de dar paso a las nuevas generaciones.

Pero, a su vez, nuevas amenazas surgieron sin que se encuentre un 
norte para reiniciar la defensa, por lo menos hasta ahora. Se trata de 
la llegada de colonias menonitas, que contrariamente a lo sucedido en 
años anteriores, esta vez tienen documentos legales, autorizaciones y 
el beneplácito de algunos habitantes del lugar que, ante la desaten-
ción del Estado, ven “con buenos ojos”, que se abran caminos, se dé 
trabajo o se ayude a cubrir necesidades básicas.

La gran pregunta es: a qué costo? La principal actividad de es-
tas nuevas comunidades es la agricultura, para lo cual, desmontar y 
“limpiar” terrenos es primordial, sin tomar en cuenta recaudos de estar 
cerca de ríos, ojos de agua u otras fuentes similares.

Hasta ahora Roboré había hecho frente con éxito a muchas arre-
metidas, consciente de que el agua es primordial para la subsistencia. 
Como no se había visto antes, ahora hay comunidades que exigen ins-
pecciones, porque sus ríos se han secado, no se sabe si definitivamen-
te, pero sí como consecuencia de sequías intensas e impacto de la 
incursión de privados.

Así, el ciclo se repite sin que las autoridades tomen los recaudos 
necesarios: se trabaja la tierra, se la hace producir y, una vez cansada, 
se la deja para ir a buscar otra, dejándola desértica.

La VI Caravana Área Protegida y Unidad de Conservación del Pa-
trimonio Natural (UCPN) Tucabaca permitió que oenegés, autoridades, 
líderes indígenas y representantes de la sociedad civil sean testigos de 
las nuevas amenazas del llamado “guardián del agua”. Ojalá todavía 
estemos a tiempo de conservar aquello que un día unió a un pueblo 
bajo la consigna de: “el agua es vida”.

LA REGIÓN

El “guardián del agua” clama ayuda 
para conservar su riqueza natural
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reclaman por agua, caminos 
y la llegada de colonias 
menonitas a su territorio

Los protectores 
de “Tucabaca”

 Texto: Rocío Lloret 
Céspedes/ Fotos: Doly Leytón Arnez

Nardy Velasco Vargas camina casi 
sin llamar la atención. Su del-
gada figura, pequeña estatura, 

flequillo en la frente y un par de gafas 
la hacen ver como alguien frágil. Pero 
toma el micrófono y pareciera que un 
orden natural empieza a gestarse. Des-
de la testera define quién debe hablar 
primero, qué actitud se debe tomar 
cuando se visita un territorio sagrado 
para un pueblo indígena, qué virtudes y 
carencias tiene una comunidad. Como 
cacique mayor de la Central Indígena 
Chiquitana Amanecer Roboré (Cichar) 
sabe que, si no se alza la voz, pocas 
cosas se pueden lograr.

Nardy es, desde hace tres años, el 
rostro visible de 16 comunidades de 
Roboré, uno de los municipios turísti-
cos más visitados de Santa Cruz, pero 
también uno de los más vulnerables 
frente a incendios forestales, asenta-
mientos irregulares y, desde hace al-
gunos años, la falta de agua.

Originaria de San Manuel, un villo-

Medio ambiente

Nardy Velasco Vargas, máxima 
representante de las comunidades 

indígenas de la Chiquitania.
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rio cercano a la capital roboreseña, 
Velasco se marchó un día de su comu-
nidad y volvió nueve años después sin 
que nada haya cambiado en más de 
cien años. Antes que ella, otra mujer 
había intentado tomar las riendas de 
la Cichar, pero no duró mucho tiem-
po. Por eso ella se propuso cambiar 
esa realidad, “devolverle la fe a las 
comunidades”.

Hoy, a poco de cumplir su gestión, 
ha logrado entender a sus hermanos 
y hermanas, mientras que conoce 
sus fortalezas y debilidades. Por eso 
a veces expresa su molestia cuando 
la carga de protección de las áreas 
protegidas se deja solo a los pueblos 
indígenas, por ejemplo.

Durante la VI Caravana Área Pro-
tegida y Unidad de Conservación del 
Patrimonio Natural (UCPN) Tucabaca, 
expertos, representantes de la socie-
dad civil, miembros de instituciones 
no gubernamentales, activistas y lí-
deres de chiquitanos visitaron nueve 
comunidades que están dentro o en 
los alrededores de la famosa reserva 
municipal, también conocida como 

“Guardián del agua”. Tras una pausa 
obligada por la pandemia, esta vez 
la Fundación para la Conservación 
del Bosque Chiquitano (FCBC), orga-
nizadora de la actividad, incluyó a la 
Cichar como protagonista.

“Y eso es muy bueno”, dice Nardy. 
“Hace tres años, la central indígena 
de la cual soy líder, no existía”, ase-
gura.

El clamor por 

ser escuchados
Durante los tres días que dura una 

de estas caravanas —del 11 al 13 de 
agosto este año— y dependiendo la 
temática, los participantes conocen 
sitios de interés turístico o ven las vul-
nerabilidades frente al fuego. Esta 
gestión la preocupación mayor fue el 
agua, una cuestión que no se había 
abordado hasta ahora, porque Ro-
boré es un municipio que se caracteri-
za porque sus habitantes siempre han 
salido a defender ese recurso natural. 
Pero mucha agua ha pasado entre los 

años 2000, cuando la gente exigió 
que Tucabaca se declare reserva, y 
hoy, que la expansión agrícola, el cre-
cimiento poblacional y otros factores 
están afectando la forma de vida en 
esta zona.

Tras muchas gestiones, esta vez se 
logró que el Concejo Municipal sesio-
ne en Aguas Negras, una comunidad 
que colinda con el Valle de Tucaba-
ca, una Reserva Municipal de vida Sil-
vestre y Unidad de Conservación del 
Patrimonio Departamental de 262305 
hectáreas. En un reclamo, que se hizo 
clamor, los chiquitanos lamentaron la 
ausencia de sus autoridades. Allí se 
supo, por ejemplo, que desde la crea-
ción del municipio de El Carmen Ri-
vero Tórrez (1999), contiguo a Roboré, 
hay problemas de límites.

“Además se nos ha secado el río”, 
lamentó el cacique de Aguas Negras 
Justo Batallanos. La presencia de 
los ediles permitió el compromiso de 
hacer una inspección medioambien-
tal para conocer los motivos, pero el 
resto de comunidades no tuvieron la 
misma suerte. “Tenemos una agenda 

Miembros de diversas comunidades 
acompañaron la sesión del Concejo 

en Aguas Negras.
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En el recorrido la comitiva conoció 
los potenciales turísticos de las 
comunidades y su riqueza natural.

Medio ambiente

muy apretada”, justificó la concejal 
Beby Ardaya.

En muchas de estas comunidades, 
nunca han visto a sus representantes 
elegidos por voto. En otras, como 
Santiago de Chiquitos que está den-
tro del área protegida, a la reunión 
asistió el subalcalde Rubén Darío Et-
cheverry, quien tras una corta inter-
vención, no se refirió a problemas de 
agua que ya se viven dentro de esta 
población que vive del turismo.

Un problema 

que crece
Pero el agua no es la única ame-

naza latente en Tucabaca. En Na-
ranjo, que ante la desatención local 
recibe luz eléctrica del municipio de 
El Carmen, se conoció que una nueva 
colonia de menonitas se asentó en el 
lugar. Los ciudadanos llegaron con 
toda la documentación legal, y como 
sucede en estos casos —según de-
claraciones de los vecinos— entraron 
con tractores oruga, cortaron árboles 

y “limpiaron” el terreno para empezar 
sus cultivos.

La ley municipal que protege a 
la Reserva del Valle de Tucabaca es-
tablece que debe haber un mínimo 
de cien metros de protección a los 
ríos, algo que se incumple en este 
caso. El detalle también es que mu-
chas familias ven con buenos ojos 
la llegada de este tipo de colonias, 
porque ofrecen empleos a los va-
rones, “con 120 bolivianos por día” 
como pago, según cuenta una joven 
madre mientras da de lactar a su se-
gunda bebé.

Este tipo de llegadas de foráneos 
en tierras originarias se ha hecho 
cada vez más frecuente en la Chi-
quitania. Aunque legalmente no se 
puede adquirir hectáreas a pueblos 
indígenas, los foráneos compran a 
propietarios de haciendas y ya arri-
ban a estos lugares llenos de bosque 
con documentos tanto del INRA como 
de la ABT bajo el brazo. En el primer 
caso, se trata de títulos de propie-
dad; en el segundo, autorizaciones 
de desmonte.

Una esperanza 

en el bosque
Desde los territorios sagrados chi-

quitanos, los árboles inmensos encie-
rran historias y custodian de pie sitios 
aún no explorados. En Quitunuquiña, 
por ejemplo, otra comunidad custo-
dia del Valle de Tucabaca, un lugare-
ño descubrió pinturas rupestres y una 
cascada que bien gestionada, puede 
representar un nuevo ingreso a la co-
munidad. Sin embargo, los caciques 
saben que aquello necesita de apoyo 
de oenegés y expertos que delimi-
ten cuántas personas pueden entrar 
cada día, cómo evitar el desgaste de 
las pinturas y detalles de protección 
para que no cualquiera acuda y deje 
su huella con algún spray, como ya ha 
sucedido en otros sitios.

“Nosotros le decimos no a la des-
trucción, porque gracias a esto respi-
ramos un buen aire”, se escucha.

Lo mismo en Yororobá, que con-
trariamente a otras comunidades, ha 
encontrado la manera de evitar la mi-
gración de sus hijos. Aquí, por ejem-
plo, se cultiva yuca y cítricos, lo cual 
ha permitido implementar una planta 
de procesamiento de harina del tubér-
culo. Muy pronto las mujeres también 
quieren formar una asociación para 
producir aceite de copaibo, un anti-
inflamatorio natural muy buscado por 
sus bondades.

Entre el desarrollo 

y la responsabilidad
Pero, así como hay quienes sue-

ñan en grande, otros necesitan ver 
alternativas a problemas latentes. 
Sucede en Aguas Calientes, la co-
munidad con mayor afluente de visi-
tantes, debido al atractivo de su río.

En marzo pasado, un informe de-
terminó que el afluente tenía una con-
taminación preocupante, por lo que el 
municipio de Roboré sugirió una pau-
sa ambiental para mitigar los impac-
tos. Ante la molestia de los comuna-
rios, se tuvo que ceder a trabajar en 
un Plan de Acción, que hoy en día está 
en marcha.

El cacique Dilson Dorado aseguró 
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durante su intervención en una asam-
blea que estaban dispuestos a acom-
pañar el proceso y que ya habían to-
mado cartas en ciertos temas, como 
la llegada de vehículos cerca de la 
ribera y la instalación de campings.

Aguas Calientes tiene tres sitios 
turísticos, donde no solo se ofrece 
spa, sino también alimentación y la 
posibilidad de tomar un reparador 
descanso en las aguas. Para muchos 
participantes de la caravana, que 
siguen este tema desde hace varios 
años, que los comunarios hayan acep-
tado participar del Plan junto con el 
municipio, ya es un logro.

Juventud, divino 

tesoro
Quizá lo que más llama la aten-

ción al recorrer estas comunidades 
es la ausencia de los jóvenes. Se ven 
niños chiquitos, otros de pecho, ma-
dres que escuchan atentas a sus líde-
res, hombres que reclaman caminos y 
puentes, pero muy pocos muchachos.

De ahí que Los Sotos, una comuni-
dad donde existe un museo instalado 
por la Gobernación merced a piezas 
que datan de hace mil años, rompe 
ese esquema, ya que María Paula Li-
zarazu, una de sus hijas, es represen-
tante de un grupo que busca sentar 
presencia.

Con el apoyo de oenegés, ella re-
presenta al Directorio de la Juventud, 
una agrupación que reúne a las nue-
vas generaciones de comunidades 
que hablan de cambio climático y que 
ya han salido a hacer la limpieza de 
la carretera Bioceánica, por ejemplo. 
Con la vitalidad de su edad, María 
Paula dice a La Región que esperan 
que en algún momento quede de lado 
el “adultocentrismo”.

Los Sotos, Yororobá y San Manuel 
son algunas de las comunidades más 
activas de esta región. En esta última, 
seis familias se dedican a la agroeco-
logía y han logrado cosechar desde 
tomates hasta papas, pasando por 
lechugas, zanahorias y otras hortali-
zas que les permiten autosostenerse.

“De tener más apoyo, haríamos 
muchas cosas más”, dice su cacique, 
Alfredo Chuvé.

En Aguas Calientes, la dirigencia mostró 
predisposición a sumarse a un plan de 
acción para mejorar la calidad del agua.

En la comunidad Los Sotos, 
los jovenes recibieron a la 
comitiva con calidez y alegría.
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Una amenaza latente
Pero más allá de la buena volun-

tad, está el poder. En Motacusito, 
ubicada en los límites del Valle de Tu-
cabaca, hay un territorio sin explorar 
que está lleno de minerales. Aunque 
los lugareños no saben exactamente 
cuáles son, tienen claro que no deja-
rán que se exploten, porque ponen en 
riesgo sus fuentes de agua.

Pese a ello, hace un par de meses, 
cuentan que llegaron personas ajenas 
que realizaron trabajos de exploración 
por la noche, aprovechando la épo-
ca de lluvias, y que los caminos para 
entrar a la comunidad son malos. Du-
rante la asamblea se supo que hace 
cinco años la Autoridad Jurisdiccional 
Administrativa Minera (AJAM) autorizó 
tales incursiones, pero Roboré se puso 
al frente y logró que retrocedan los in-
teresados en tal actividad.

Hoy, muchos de los participantes 
de esta caravana ven con preocupa-
ción que ya no se pueda hacer frente 
a estos problemas, porque ya no solo 
se trata de personas que recurren a 
ilegalidades, sino a comunidades que 
llegan con documentos en norma y 
logran el apoyo de los habitantes del 
lugar, merced a la desatención de las 
autoridades municipales, departa-
mentales y nacionales.

“Pudimos resistir a la minería y de-
fendimos nuestra agua, ahora hay que 
pensar cómo vamos a hacer frente a 
alguien que llega con todo legal para 
asentarse”, cuestiona Zoila Zeballos, 
past presidenta del comité de gestión 
del área protegida.

Dirigentes de Motacusitos alertan que la 
minería acecha las serranías que rodean a la 
comunidad. Foto: Rocío Lloret Céspedes.

Miembros de la caravana en la 
comunidad Motacusitos.

Este reportaje es parte 
del proyecto periodístico 
<<Voces de La Región>>, 
seleccionado por <<News 

Equity Fund>> (Fondo 
de Equidad de Noticas), 
ejecutado por La Región, 

en alianza con la 
Red Erbol y Fundación 

IRFA -Radio Santa Cruz.
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que perdió mayor cantidad 
de bosques primarios 

tropicales en el mundo?

¿Por qué Bolivia 
figura como el 

tercer país

El país perdió 385 mil hectáreas de bosque primario durante 2022, según información de la 
plataforma Global Forest Watch, la cifra más alta desde que se tiene registro de la deforestación. 
San Ignacio de Velasco, Charagua, Pailón, Concepción y San José de Chiquitos son los municipios 

con mayor pérdida forestal en 2022. Todos ubicados en el departamento de Santa Cruz.

Yvette Sierra Praeli/ Mongabay 
Latam

Los bosques primarios en Boli-
via están perdiéndose a una ve-
locidad vertiginosa. El país ocu-

pa el tercer lugar en el mundo con 
mayor cantidad de pérdida de zonas 
forestales primarias. En 2022, por 
ejemplo, se quedó sin 385 000 hec-
táreas de estos ecosistemas, lo que 

significa un aumentó del 32 % com-
parado con los datos de 2021, según 
información de la aplicación Global 
Forest Watch (GFW), del World Re-
sources Institute (WRI).

En los últimos tres años, Bolivia 
se ha convertido en la  segunda 
nación con mayor pérdida porcen-
tual de bosques primarios con un 
69 %, solo por debajo de Ghana, de 
acuerdo con el análisis de imágenes 

satelitales realizado por GFW.
Un análisis más detallado de la 

Fundación Amigos de la Naturale-
za (FAN) indica que cinco municipios 
concentraron el 41 % de la pérdida de 
bosques primarios en Bolivia durante 
2022. San Ignacio de Velasco, Cha-
ragua, Pailón, Concepción y San José 
de Chiquitos, ubicados en el depar-
tamento de Santa Cruz, la región con 
mayor deforestación en el país, son 

Medio ambiente
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los que lideran el ranking.
“Los cinco municipios donde se 

está incrementando la deforestación, 
también tienen alta exposición climá-
tica”, señala Natalia Calderón, direc-
tora de FAN.

Los análisis realizados por FAN y 
GFW no se han quedado solamente 
en la evaluación de las imágenes sa-
telitales, sino que han profundizado 
en las causas detrás de la reducción 
de los bosques. “Es muy difícil atribuir 
a un solo sector y a un solo actor lo 
que sucede con la deforestación, 
pues tiene que ver con el crecimiento 
de la infraestructura, con la expansión 
de la frontera agropecuaria y con in-
cendios forestales”, explica Calderón.

La expansión de la frontera 
agropecuaria es  considerada la 
mayor causa de deforestación en 
Bolivia. Calderón menciona que son 
varios los factores que se suman en 
este driver, entre ellos la expansión de 
los cultivos de soya, el aumento de la 
ganadería, la colonización, los nuevos 
asentamientos humanos y la presen-
cia de las colonias menonitas.

Medio ambiente

Bolivia ocupa el segundo lugar entre los países con mayor 
pérdida de bosque primario. Fuente: GFW / WRI.

Charagua se encuentra entre los cinco municipios con mayor 
deforestación en Bolivia. Foto: Eduardo Franco Berton.
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Los municipios con mayor 

deforestación
San Ignacio de Velasco, ha sido 

fuertemente afectado por sequías 
e incendios forestales. Entre 2021 y 
2022, este municipio perdió 743 000 
hectáreas debido a la presencia del 
fuego. Los principales problemas en 
esta zona son  el establecimiento de 
nuevas comunidades, la especulación 
y acaparamiento de tierras y la  incur-
sión de las colonias menonitas son sus 
principales problemas.

Charagua es el segundo municipio 
en el  ranking de pérdida de bosques. 
La directora de FAN explica que la 
zona está seriamente afectada por 
sequías e incendios forestales y en-
frenta una intensa expansión agrope-
cuaria —de soya y ganadería— ligada 
a empresas agropecuarias y colonias 
menonitas.

San José de Chiquitos perdió 139 
000 hectáreas entre el 2021 y 2022, 
debido a los incendios forestales. Y 
uno de los problemas que enfrenta es 
el establecimiento de nuevas comuni-
dades. “En los últimos años, San José 
de Chiquitos ha pasado de tener 23 
comunidades indígenas chiquitanas y 
ayoreas, y 10 comunidades campesi-
nas a más de 300 comunidades. De 
ellas, formalmente inscritas son solo 
30, el resto está vinculada a especu-
lación de tierras”, asegura Calderón.

La directora de FAN señala que 
estos cinco municipios también en-
frentan serios problemas climáticos. 
En todos ellos se ha observado un 
incremento drástico de temperatura, 
una reducción de la cantidad de llu-
vias que tiene que ver con riesgos de 
incendios forestales y los escenarios 
futuros son preocupantes.

San Ignacio de Velasco, Chara-
gua, Concepción, Pailón y San José 
de Chiquitos son los lugares donde se 
va a experimentar el mayor aumento 
de temperatura, decremento de las 
precipitaciones y déficit hídricos muy 
severos en la época seca, explica la 
directora de FAN. “Estos escenarios 
climáticos, más el cambio del uso del 
suelo, tienen que ver con los incen-
dios forestales y al mismo tiempo los 
incendios forestales tienen que ver 

Árboles derribados para iniciar los desmontes 
en el área protegida municipal Bajo Paraguá, en 
el municipio de San Ignacio de Velasco. Foto: 
Cortesía Alcaldía San Ignacio de Velasco.

Medio ambiente

Imagen satelital de una zona en la que se ha 
establecido una colonia menonita. Fuente: GFW / WRI. 
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con la pérdida de cobertura de bos-
que en el país”, agrega Calderón. “La 
deforestación está avanzando de 
manera silenciosa y la repetición 
de los incendios está afectando la 
dinámica del bosque”, menciona.

Los cultivos de 

soya detrás de la 

deforestación
En el municipio de San Ignacio de 

Velasco, en Santa Cruz, las imágenes 
satelitales de Global Forest Watch 
muestran la expansión de la soya. 
Mikaela Weisse, directora de Global 
Forest Watch, explica que las áreas 
deforestadas en enero de 2021 actual-
mente aparecen con cultivos de soya. 
“La conversión directa de bosque a 
soya no es tan normal en otros países. 
Normalmente pasan algunos años en-
tre la deforestación y el crecimiento de 
los cultivos de soya, pero en Bolivia hay 
varios ejemplos donde esta conversión 
ocurre rápidamente”, señala Weisse.

En San Ignacio de Velasco, las 
imágenes del satélite muestran que 
es a partir de 2019 cuando se obser-
van las primeras zonas con cultivos de 
soya. Es entre 2021 y 2022 cuando 
ocurre una expansión mayor de las 
áreas con este cultivo.

En el municipio de San José de 
Chiquitos, también en el departa-
mento de Santa Cruz, donde se han 
instalado varias colonias menonitas, 
la soya también se ha convertido en 
uno de los principales cultivos en ex-
pansión.

Natalia Calderón, de FAN, añade 
que la presencia de “las colonias 
menonitas es una situación que 
preocupa” y que es difícil tener infor-
mación correcta sobre la extensión de 
las colonias y el tipo de uso que dan 
a la tierra, pero se sabe que el cultivo 
principal de estas colonias es la soya. 
“En 2015 había alrededor de 52 colo-
nias y estamos observando más de 100 
en 2022 según datos de la Fundación 
Tierras”.

Un  análisis realizado por el Pro-
yecto de Monitoreo de la Amazonía 

Andina (MAAP, por sus siglas en in-
glés) muestra que las colonias meno-
nitas “han causado un tercio (33 %) de 
la deforestación de soya en la Ama-
zonía boliviana en los últimos 5 años”. 
Los datos de la publicación Menonitas 
y deforestación por soya en la Ama-
zonía boliviana, realizada por MAAP, 
también indican que estas colonias 
han ocasionado la pérdida de 210 980 
hectáreas de bosque —el 23 %— de la 
deforestación por soya en Bolivia en-
tre 2001 y 2021.

“Esta deforestación por soya im-
pulsada por los menonitas alcanzó 
su punto máximo en el 2016 (31 728 
hectáreas), tras un pico anterior en 
el 2008. La deforestación de los me-
nonitas para cultivos de soya ha sido 
relativamente alta (mayor a 2000 
hectáreas) todos los años desde el 
2001 hasta el 2020”, se indica en la 
publicación.

Marlene Quintanilla, directora de 
investigación de la Fundación Amigos 
de la Naturaleza, señala que actual-
mente “el fenómeno que impacta más 
[en la deforestación] es la presencia 
de los menonitas”.

Quintanilla destaca  lo que  suce-
de en El Chaco —un ecosistema que 
Bolivia comparte con Brasil, Argenti-
na y Paraguay—, cuya deforestación 
se ha acelerado en los últimos años. 
“Muchos productores agropecua-
rios, sobre todo menonitas, están in-
gresando a Bolivia, porque el precio 
de la tierra en Bolivia es más barato 
que en Brasil, Paraguay y Argentina. 
Entonces, hay un escenario favorable 
para el capital extranjero como es el 
caso de los menonitas, pero también 
para brasileños, paraguayos y colom-
bianos”.

Las colonias menonitas en Bolivia 
se enfocaron inicialmente en el Cha-
co —explica Quintanilla—, pero ahora 
ellos están en San José de Chiquitos y 
San Miguel de Velasco, que son el co-
razón de la Chiquitania y la zona que 
se conecta con la Amazonía. “Es ahí 
donde vemos una gran predominan-
cia de colonias menonitas, pero tam-
bién otros actores internacionales”.

Quintanilla agrega que si bien 
la soya es el principal cultivo de las 
colonias menonitas, también están 
el girasol y el sorgo.

Medio ambiente

La misma zona de la colonia menonita captada 
por un satélite. Se puede ver el avance de la 

deforestación. Fuente: GFW / WRI.
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Mauricio Tomichá, presidente de la 
Organización Territorial de Base (OTB) 
de Palmarito de la Frontera Territorio 
Indigena Monte Verde, recuerda que 
entre los años 2016 y 2017 colonias 
menonitas compraron propiedades 
privadas alrededor del territorio in-
dígena. “En ese momento vimos esa 
amenaza de la colonia menonita y 
decidimos ampliar el manejo forestal 
de 5000 hectáreas a 10 000 hectá-
reas para resguardar los bosques”.

Tomichá agrega que desde enton-
ces han sido testigos de la defores-
tación a gran escala en los lugares 
adquiridos por las colonias menonitas. 
“Actualmente esto es imparable y es 
la gran preocupación que tenemos 
como comunidades. Hasta dónde 
podemos aguantar con estos cam-
bios?”, se pregunta.

Otro de los factores que está 
afectando a los bosques es la inva-
sión de tierras. Quintanilla comenta 
que quienes se instalan en tierras fis-
cales o del Estado deben consolidar 
un derecho propietario para solicitar 
el título de propiedad —explica Quin-

Campos de soya y cinturones de 
refugio forestal en Bolivia. Foto de 
Rhett A. Butler para Mongabay.

El cuadro muestra cómo ha aumentado el cultivo 
de soya en Bolivia. Fuente: GFW / WRI.

Medio ambiente
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tanilla— y eso significa talar el bosque 
e iniciar una actividad agrícola. “En 
Bolivia se debe demostrar que se está 
cumpliendo una función económica 
en el bosque para pedir la titulación y 
eso significa eliminar este bosque. Por 
eso uno de los drivers más importantes 
de la deforestación es, justamente, la 
creación de nuevos centros pobla-
dos”, explica la investigadora de FAN. 
Adicionalmente, continúa Quintanilla, 
al establecerse nuevos centros pobla-
dos se genera la necesidad de nueva 
infraestructura, caminos y carreteras, 
por tanto, se genera un mayor acceso 
al bosque.

En el Chaco,  la infraestructura se 
presenta como el driver más impor-
tante de la deforestación, sobre todo 
por obras que se han construido sin 
licencia ambiental, como ocurrió con 
un puente construido por una colonia 
menonita sobre el río Parapetí que se 
levantó sin permiso alguno. “Esto no 
se ha frenado en su momento y ha 
derivado en un aumento significativo 
de la deforestación en el Chaco”, co-
menta Quintanilla.

La imagen muestra una zona con cultivos 
de soya en la que aún se observa zonas 
boscosas. Fuente: GFW / WRI.

El cuadro muestra cómo ha variado la pérdida de 
bosque primario en Bolivia. Fuente: GFW / WRI.

Medio ambiente
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La amenaza para los 

pueblos indígenas
Miguel Vargas, director ejecutivo 

del Centro de Estudios Jurídicos e In-
vestigación Social (Cejis) de Bolivia, 
señala que durante los años 2019 y 
2020, cuando el país enfrentó la ma-
yor catástrofe por incendios foresta-
les, estos ocurrieron principalmente 
en la región de la Chiquitania y el 
Chaco, donde existe una política del 
Estado para ampliar la frontera de 
la agroindustria a la región de Santa 
Cruz.

“Allí existen territorios indígenas 
consolidados de los pueblos chiqui-
tano y ayoreo pero, por sus caracte-
rísticas culturales, demográficas y el 
proceso de asimilación que ha sufrido 
desde las iglesias evangélicas y des-
de el propio Estado, se encuentran 
en situación de vulnerabilidad”, dice 
Vargas.

Los  incendios forestales del 2019 
y 2020 que arrasaron con casi seis 
millones de hectáreas de territorio fo-
restal se trasladaron a la Amazonía. 
Vargas explica que “esto se genera a 
partir de una modificación al plan de 
uso de suelos (PLUS) del departamen-
to del Beni que repercute en una ma-
yor presencia de focos de calor. Los 
efectos de los incendios solamente en 
un año fueron realmente catastróficos 
para los territorios indígenas”.

Vargas señala que en el departa-
mento del Beni está el mayor núme-
ro de territorios indígenas de tierras 
bajas. “Este impacto en los biomas 
se está haciendo más presente en la 
Amazonía y la tendencia es a profun-
dizar esta crisis. La ley PLUS, aproba-
da en 2019, no contó con la con la 
participación de las organizaciones 
indígenas, por el contrario, los que 
trata es consolidar este modelo que 
ve a la Amazonía Norte y Sur como el 
mejor escenario para expandir el mo-
delo extractivista”.

Según el último análisis de Map-
Biomas Chaco sobre cambio de uso 
y cobertura del suelo, entre los años 
1985 y 2022 se han perdido 14.4 mi-
llones de hectáreas de vegetación 
natural en toda la región de Chaco.

En esta imagen de enero de 2023 las 
zonas boscosas han desaparecido. 
Fuente: GFW / WRI.

Área Protegida Municipal del Bajo Paraguá, en el 
municipio de San Ignacio de Velasco, en la Chiquitanía, 
es una zona expuesta a invasiones. Foto: Fundación 
para la Conservación del Bosque Chiquitano.

Medio ambiente



turismo

www.laregion.bo 19



turismo

20 www.laregion.bo

las alternativas de 
mujeres guaraníes para 

desafiar a la sequía

Cultivos y 
artesanías,

Decidieron no dejar su territorio en el Chaco boliviano, pero les toca enfrentar 
no solo a la crisis climática, sino la falta de oportunidades. Ellas cuentan 

cómo lo hacen y con qué otros obstáculos se encuentran.

 
Fotos y texto: Carla Ordoñez

Las mujeres guaraníes de Villa 
Montes se han propuesto no de-
jarse vencer; tampoco abandonar 

su territorio. Desde el Chaco boliviano, 
para ellas, no solo la profundización 
de la sequía ha golpeado sus vidas, 
sino también la falta de oportunida-
dades laborales. Por ello, organizadas 
en capitanías, forman parte de la APG 
(Asamblea del Pueblo Guaraní), con lo 
cual han decidido defender sus terri-
torios en el chaco tarijeño.

Leandra Miguel Camargo, segun-
da Capitana Grande de la APG Zonal 
de Villa Montes, cuenta que elaboran 

productos derivados del maíz, como: 
bizcochos y chicha. Sin embargo, de-
bido a la sequía no tienen suficientes 
cantidades de grano en sus comuni-
dades, por lo que deben comprar el 
insumo principal en mercados de la 
ciudad, retornar al campo y recién 
iniciar la preparación, para luego vol-
ver al mismo lugar a comercializar sus 
productos. Esta situación demanda 
tiempo extra y recursos económicos 
en la producción.

“En nuestros potreros la sequía nos 
ha perjudicado, tenemos que preocu-
parnos en buscar el maicito”, relata. 
Las mujeres de la comunidad Tahigua-
ty se caracterizan por la preparación 
de chicha. En el ingreso del mercado 

Campesino de Villa Montes, un grupo 
de tres o cuatro de ellas venden esta 
bebida nutritiva por vasos o botellas; 
ideal para calmar la sed en días de 
altas temperaturas.

En esta zona, los niños toman este 
brebaje desde muy pequeños en ma-
maderas. “El maíz da fuerza. Yo traía 
a vender la chicha caliente, llegaban 
las mujeres y echaban en mamaderi-
tas para los chicos”, dice Leandra.

La razón es que el proceso permi-
te mantener los nutrientes. Primero se 
debe tostar la harina de maíz, luego 
dejarla hervier toda la tarde o toda 
la noche y pese al arduo trabajo, el 
vaso tiene un costo de Bs 2, mientras 
que la botella de litro cuesta Bs 5. Si 

Medio ambiente
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hay buena venta hasta el mediodía, 
las mujeres se van contentas. También 
producen bizcochos y pito de maíz, en 
menor proporción. “Un día terminé de 
vender en la feria y una señora me dijo 
que mi producto estaba yendo hasta 
México”, recuerda la mujer guaraní.

Cultivos que 

desafían la sequía
Si hablamos de Tahiguaty, no po-

demos dejar de lado un emprendi-
miento liderado por mujeres, a quie-
nes la sequía golpeó muy fuerte. Se 
trata del huerto “El Milagro”, un pro-
yecto apoyado por dos fundaciones: 
Nativa (Naturaleza Tierra y Vida) y 
ACLO (Acción Cultural Loyola) Regio-
nal Chaco. “Somos 14 del grupo del 
huerto, nos ayudan con semilla y he-
rramientas, este tiempo tenemos to-
mate, y ya vendimos la lechuga. Todo 
sale para vender”, explica la mburu-
vicha Leandra, para quien lograr que 
los cultivos prosperen “es un milagro”.

En la zona escasea el agua, por lo 

Medio ambiente

Las mujeres producen artesanías con 
técnicas ancestrales para poder sostener 
sus hogares y hace frente a la crisis.

La crisis climática ha profundizado el 
problema de la sequía en esta zona.
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Medio ambiente

que tienen reservorios que se destinan 
para el consumo humano y el huerto. 
Respecto a la implementación de rie-
go, ACLO y Nativa acondicionaron el 
sistema de riego, ya que la comuni-
dad contaba con un pozo y un depó-
sito de agua en desuso. Luego de la 
reparación, se adoptó un sistema de 
riego a goteo, además del acompa-
ñamiento técnico y capacitación en 
producción orgánica. Prevén diversifi-
car los cultivos en la campaña agríco-
la de primavera-verano.

La capitana comunal de Tahiguaty, 
Margarita Cuevas, cuenta que ahora 
también incursionaron con la uva y la 
estevia.

En el caso de Tarairí, zona produc-
tora de cítricos que disminuyó el ren-
dimiento de los cultivos por la sequía, 
María Magdalena Camargo, de la 
cartera de género de la APG, seña-
ló que sacan a los mercados lo poco 
que producen: mandarinas y naranjas. 
También crían animales, como gallinas 
y por temporadas esperan trabajos de 
instituciones locales: Alcaldía y Go-
bierno Regional.

Melania Flores, Mburuvicha de 
Tiguipa Estación habla de la 
situación del pueblo guaraní.

Mburuvicha de Tahiguaty Margarita Cuevas 
y Leandra Miguel segunda capitana de la 
APG Zonal Villa Montes en su chaco.
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Medio ambiente

Otro grupo de mujeres, en la co-
munidad de Tiguipa Estación al límite 
con el departamento de Chuquisaca; 
tienen un huerto comunal. Por el mo-
mento está seco, por lo que la Mburu-
vicha Melania Flores, lamentó la falta 
de ayuda de instituciones locales. “Te-
nemos una geomembrana, queremos 
traerla y poder cultivar hortalizas”, 
pide.

Emprendimientos 

artesanales
La incursión en tejidos artesanales 

guaraníes la asumieron en Chimeo, 
muchas mujeres aprendieron de sus 
abuelas; otras, con talleres orientados 
a la revalorización cultural y genera-
ción de economía.

Rosario Inti se dedica a esta acti-
vidad desde hace dos años, y realiza 
monederos que vende en Bs 10, pero 
también hace morrales o mochilas por 
Bs 180.

“Se tarda en hacer, tejemos un 
ratito luego cocinamos, nos cues-
ta comprar el hilo, yo quiero seguir 
aprendiendo”, dice doña Juana Cruz 
mientras observa los bastidores llenos 
de colores.

Yobana Flores destaca el apren-
dizaje sobre los tipos de tejidos con 
motivos guaraníes; antes aplicaban el 
punto sencillo. Un bolso tamaño carta 
puede llevar semanas de labor.

Maria Estela Flores, Mburuvicha 
de Chimeo, destacó el trabajo de las 
120 familias de la comunidad, aunque 
reclamó la falta de apoyo. “Necesi-
tamos capacitación para un mejor 
trabajo, que nos colaboren las insti-
tuciones”.

Mujeres de la comunidad Tahiguaty, 
Leandra Miguel y María Cuevas en su 
puesto de venta de chicha

Artesanas de la comunidad de 
Chimeo muestran los trabajos que 
hacen para vender.

Los tejidos guaraníes son muy 
buscados por la precisión y 
delicadeza de los diseños

Este reportaje es parte del 
proyecto periodístico <<Voces 
de La Región>>, seleccionado 

por <<News Equity Fund>> 
(Fondo de Equidad de 

Noticas), ejecutado por La 
Región, en alianza con la Red 
Erbol y Fundación IRFA -Radio 

Santa Cruz.



turismo

24 www.laregion.bo

de peces en la Amazonia

Bolivia identifica 
dos nuevas 

especies
Bujurquina beniensis y Bujurquina mabelae son peces “muy apreciados 

en el mundo de la acuariofilia”. De llamativos colores, estos ejemplares habitan 
en afluentes de los ríos Beni, Mamoré e Iténez, en el departamento beniano. 

Un equipo de tres investigadores registraron el hallazgo para la ciencia.

La Región

De colores, de una familia muy 
poco estudiada a nivel na-
cional y muy apreciados por 

aficionados a la cría de peces bajo 
condiciones controladas. Así son 
las dos nuevas especies que Bolivia 
identificó en la Amazonia para la 
ciencia. Se trata de Bujurquina be-
niensis y Bujurquina mabelae.

Se trata de ejemplares de la fa-
milia Cichlidae, localmente cono-
cidos como serepapas. Bujurquina 
beniensis fue colectada en un tri-
butario del río Beni, es una especie 
con distribución restringida y limita-
da (endémica de la cuenca, mientras 
que Bujurquina mabelae también es 
restringida y exclusiva de las cuencas 
del río Mamoré y del río Iténez, indica 
el estudio publicado recientemente 

por la Revista Neotropical Icthyology.
Bujurquina beniensis fue descu-

bierta durante la Expedición Cien-
tífica Identidad Madidi (2015-2017), 
en la cual se identificaron 30 posi-
bles nuevas especies de peces, ex-
plicó Guido Miranda, investigador de 
WCS, según una nota de prensa.

Matías Careaga, investigador de 
la Unidad de Limnología y Recursos 
Acuáticos (ULRA) de la Universidad 
Mayor de San Simón (UMSS), cuenta 
a La Región cómo fue el trabajo del 
equipo de expertos.

La Región (LR): 

¿Cómo describe 

a Bujurquina 

beniensis y 

Bujurquina mabelae?
Matías Careaga (MC): Bujurqui-

na beniensis y Bujurquina mabelae 
son cíclidos pequeños y coloridos que 
habitan en arroyos y orillas de ríos de 
aguas blancas en parte de la cuenca 
alta del río Madera.

Bujurquina beniensis se encuentra 
en la subcuenca del río Beni y tiene 
el hocico largo, cuerpo bajo, aletas 
pectorales cortas, banda longitudinal 
discontinua, sin mancha preopercular.

Bujurquina mabelae habita las 
subcuencas de los ríos Mamoré e Ité-
nez y se distingue por su cabeza larga 
y alta, aletas pectorales largas, pe-
dúnculo caudal alto, ausencia de la 
mancha preopercular y banda longi-
tudinal discontinua.

Medio ambiente
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LR: ¿Cuáles son las 

características del 

género Bujurquina?
MC: Bujurquina es un género de 

peces de la familia Cichlidae, que 
habitan las cuencas de los ríos Ama-
zonas, Orinoco y La Plata. Estos cícli-
dos se destacan por presentar diver-
sos comportamientos y colores siendo 
peces muy apreciados en el mundo de 
la acuariofilia a nivel mundial.

LR: ¿En qué circunstancias 

se descubrió a los 

ejemplares y qué 

motivó al equipo para 

realizar los estudios?
MC: Los 70 especímenes de Bu-

jurquina empleados en las descrip-
ciones fueron colectados en diferen-
tes expediciones de campo y forman 
parte de tres diferentes colecciones 
científicas: UMSS-Museo d’Orbigny 
(Universidad Mayor de San Simón, 
Cochabamba, Bolivia), CIRA (Centro 
de Investigación de Recursos Acuá-
ticos, Trinidad, Bolivia) y CBF (Co-

lección Boliviana de Fauna, La Paz, 
Bolivia).

Lo que motivó al equipo fue que 
Bolivia alberga una gran diversidad 
de peces repartida en distintos sis-
temas acuáticos. A pesar de que en 
las últimas décadas el conocimiento 
sobre la ictiofauna boliviana se ha in-
crementado considerablemente, aún 
hay grupos poco conocidos que re-
quieren revisiones taxonómicas. Entre 
ellos se destaca la familia Cichlidae, 
a la que pertenecen estas dos nuevas 
especies, reconocidas por ser uno de 
los grupos de peces más diversifica-
dos de América del Sur y con pocas 
publicaciones a nivel nacional.

Bujurquina beniensis (coloración en 
vivo) Foto: Mileniusz Spanowicz.

Bujurquina mabelae (coloracion en 
vivo) Foto: Fernando Carvajal

Medio ambiente
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Mencho en su Ambiente
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Mencho en su Ambiente
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una aventura a través de tres 
ecosistemas ancestrales

Ruta Takesi:

Además de recorridos por senderos precolombinos, esta oferta de turismo 
comunitario en La Paz incluye actividades como agroturismo, turismo 

gastronómico, paseos para avistamiento de aves y pesca.

La Región /La Paz Desde las alturas del abra del 
Takesi hasta los cálidos y hú-
medos de los Yungas paceños, 

esta ruta promete una experiencia 
imperdible. Pobladores locales que 
administran el proyecto “Turismo Co-

Albergue el Rosal Cacapi
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Albergue el Rosal Cacapi
munitario Integrando el Takesi”  te 
llevarán a recorrer senderos preco-
lombinos que pasan por sus comuni-
dades.

La aventura comienza en la co-
munidad Choquekota, ubicada a 
4100 metros sobre el nivel del mar, 
desde donde se eleva hasta el abra 
del Takesi, situado a 4600 m.s.n.m, y 
la cima del cerro Takesi, que supera 
los 5000 m.s.n.m. A medida que se 
avanza, el clima se vuelve más cáli-
do, y se atraviesan localidades como 
Cacapi, Chojlla y el Valle, hasta lle-
gar al destino final en Yanacachi y 
Chawara, en la región de los Yungas 
paceños, donde el clima es tropical y 
bastante húmedo.

El tour ofrece también  experien-
cias gastronómicas y prácticas de 
agroturismo en las que los comunarios 
comparten de cerca con sus visitantes 
parte de su diario vivir.

La Ruta Takesi cuenta con diversos 
atractivos, como la calzada arqueo-
lógica, las tres capas ecológicas bien 
definidas y hermosas vistas panorá-
micas del paisaje natural. También 
podrás apreciar la fauna y la flora, 
desde aves y cóndores hasta orquí-
deas y una gran variedad de plantas 
medicinales.

Atractivos 

turísticos
• Calzada arqueológica (empe-

drados)
• Avistamiento de fauna y flora
• Hermosas vistas panorámicas del 

paisaje natural, aguas cristalinas.
• Cultivos de producción agrícola 

orgánica.

Actividades 

y servicios
• Agroturismo: Prácticas en prepa-

ración, siembra y cosecha. (depen-
diendo de la temporada).

• Turismo gastronómico vivencial: 
Preparación de alimentos con los vi-
sitante.

• Paseo para avistamiento de aves.
• Pesca, dependiendo la tempora-

da.
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• Hospedaje en la zona o zona 
para acampar durante dos o tres días.

¿Cuándo ir?
Se recomienda visitar la Ruta 

Takesi entre abril y octubre, ya que 
durante noviembre a marzo hay una 
alta probabilidad de lluvias que pue-
den dificultar la caminata en cierto 
grado.

¿Cómo llegar?
Puedes utilizar transporte públi-

co desde la ciudad de La Paz, sa-
liendo desde la zona del  mercado 
Rodríguez. También se puede utilizar 
transporte privado hasta el desvío 
de la mina San Francisco para co-
menzar la caminata. Se puede ir por 
cuenta propia o solicitar el servicio 
de un guía local.

¿Qué llevar?
• Botines o calzados de trecking.
• Mochila cómoda y reforzada

• Linterna
• Una muda de ropa, las medias o 

calcetines son muy importantes.
• Bastón (opcional)
• Poncho impermeable o ponchi-

llos.
• Llevar merienda para el día

Servicios
• Almuerzo, cena, y desayuno en 

los lugares de pernocte.
• Se puede armar paquetes todo 

incluido
• Hospedaje en viviendas.
• Alquiler de carpas para quienes 

desean acampar. 
• Almuerzo Bs 25 ($us 3,5)
• Cena Bs 20 ($us 3)
• Desayuno Bs 20 ($us 3)
• Hospedaje Bs 40 ($us 6)
• Derecho de campamento Bs 7 

para turistas bolivianos y Bs 10 para 
extranjeros ($us 1,5)

Contacto:
Albergue el Rosal Cacapi

Primitivo Quispe: (591) 75293293 / 
(591) 74056358

Este contenido es parte de la 
guía verificada de Soy Bolivia, 
elaborada en abril de 2023 

con información proporcionada 
por organizaciones y 

comunidades involucradas, 
y revisada anualmente para 
garantizar su actualización. 

Si deseas sugerir un 
emprendimiento de turismo 

comunitario, sin costo, puedes 
enviar un mensaje al WhatsApp 

al número (591) 70079347.

• Advertencia. Precios actualiza-
dos a mayo de 2023.
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sumérgete en la 
cultura de Tiwanaku

Kasa Achuta,

Recorre fascinantes sitios arqueológicos y conoce la milenaria práctica agropastoril andina. 
También aprende secretos de la medicina tradicional y disfruta de la gastronomía de la zona.

La Región / La Paz/ Fotos: CEPAD

Si buscas una experiencia enri-
quecedora en cuanto a cultura 
se refiere, debes visitar Kasa 

Achuta, una comunidad aimara, ubi-
cada a 11 kilómetros de la plaza prin-
cipal de Tiahuanaco, en La Paz. Esta 

organización comunitaria ofrece la 
oportunidad de sumergirse en la cul-
tura Tiwanakota y conocer de cerca la 
forma de vida y tradiciones ancestra-
les de la región.

En el interior se honra a dos vírge-
nes: Asunta, tallada en madera por 
artesanos del lugar,  y a la Virgen de 

Urkupiña, una ofrenda de Héctor Mal-
donado, uno de los sobrevivientes de 
un aluvión que azotó a Chochís  el 15 
de enero de 1979. Cuentan que él en-
comendó su vida y la de su familia a 
la patrona de Cochabamba cuando 
se encontraba en el tren de pasaje-
ros que pasaba por la zona durante 

Créditos de fotos: CEPAD
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el dUna de las actividades que no te 
puedes perder es la caminata a Kasa 
Achuta, que comienza en el sitio ar-
queológico Kalasasaya y recorre sen-
deros locales, mientras se aprende 
sobre historia, cultura y hechos inte-
resantes. Durante el recorrido, podrás 
conocer la importancia hídrica de los 
Sukakollus o camellones, y los cultivos 
actuales de la comunidad.

También podrás descubrir la cultu-
ra agropastoril de la región, visitando 
los cultivos ancestrales y aprendiendo 
sobre el manejo del ganado lanar, 
fuente de sustento y proteínas para la 
comunidad. La caminata finaliza en la 
apacheta de Paqollu, una colina con-
siderada como un ser sagrado.

En cuanto a gastronomía, podrás 
visitar a los productores lecheros ar-
tesanales y conocer los procesos de 
producción y transformación láctea. 
Podrás ordeñar una vaca y elaborar 
tu propio queso, además de degustar 
la variedad de quesos artesanales, 
tubérculos y otros alimentos que con-
forman el Apthapi, una celebración 
colectiva Aimara.

Para los interesados en medicina 
tradicional de los Andes, Kasa Achu-
ta ofrece una actividad en compañía 
de un guía local y un Amawta (sabio) 
de la comunidad. En el recorrido, po-
drás experimentar un ritual de lectura 
de hojas de coca y la elaboración de 
medicamentos tradicionales, mientras 
aprendes sobre los beneficios y utili-
dades de las plantas medicinales.

Las mujeres artesanas de la comu-
nidad realizarán una demostración de 
arte textil, con lana de camélidos e 
invitarán al turista a hilar fibras y rea-
lizar tejido en telares.

Para vivir una experiencia aún más 
auténtica, podrás vestirte con atuen-
dos típicos de la región y participar en 
las danzas locales.

Actividades y 

servicios turísticos
• Caminata a Kasa Achuta  
• Recorridos a cultivos para cono-

cer técnicas ancestrales
• Visita a productores lecheros 

artesanales y Apthapi (celebración 
colectiva Aimara). Retorno al centro 

Los comunarios comparten 
con los visitantes lo mejor 

de su gastronomía.
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poblado con guía local.
• Recorrido hasta el cerro Paqollu.
•  Lectura de hojas de coca.
• Colecta de de arcilla elabora-

ción de artesanías con maestros ce-
ramistas locales.

• Demostración de arte textil.
• Exposición sobre el significado de 

la vestimenta, usos y celebraciones.
• Danza choqela (con la participa-

ción de los visitantes).

Ubicación
Esta comunidad se encuentra ubi-

cada a 11 Km al noreste de la plaza 
principal de Tiahuanaco.

Ver ubicación: http://bit.ly/3z1n-
DPM

¿Cuándo ir?
 Cualquier época del año. La tem-

peratura generalmente varía de -0 
°C a 18 °C. El mes con más lluvia en 
Tiahuanaco es enero, con un prome-
dio de 85 milímetros cúbicos por me-
tro cuadrado.

¿Cómo llegar?
Por cuenta propia, click aquí para 

ver el mapa.
En transporte público hasta Tihua-

naco, desde La Paz, en buses o mini-
buses que parten de la zona del Ce-
menterio General en la calle Beltazar 
Aquiza. Desde El Alto, las salidas son 
desde la terminal interprovincial.

Para llegar de Tiahuanaco a Kasa 
Achuta, se puede tomar un vehículo 
particular o caminar durante unos 40 
minutos.

¿Qué llevar?
• Ropa abrigada y zapatos depor-

tivos, sombrero y gafas de sol, protec-
tor solar, botella con agua para hidra-
tación diaria y botiquín de primeros 
auxilios, medicamentos para prevenir 
el mal de altura.

• Telefonía móvil: Entel y Tigo.

Contactos:
Asociación de guías de turismo 

de Tiahuanacu (Asoguitt)
Dirección: Avenida Manco Kapac, 

frente al ingreso del Museo Cerámico.
Teléfono: (+591) 71989749
Facebook: @guiasdeTiahuanacu-

bolivia
Comunidad de Kasa Achuta
Contacto: Fidel Quispe
Teléfono: (+591) 71595998

Este contenido es parte de la 
guía verificada de Soy Bolivia, 

elaborada en abril de 2023 con 
información proporcionada por 
organizaciones y comunidades 

involucradas, y revisada 
anualmente para garantizar su 
actualización. Si deseas sugerir 
un emprendimiento de turismo 
comunitario, sin costo, puedes 
enviar un mensaje al WhatsApp 

al número (591) 70079347.

• Advertencia. Precios actualiza-
dos a mayo de 2023.
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del Madidi en Sadiri Lodge

Descubre la 
biodiversidad

Sadiri Lodge es una excelente opción para quienes buscan vivir una 
experiencia en medio de la naturaleza, conocer la cultura indígena y, 
en especial, para los aficionados o expertos observadores de aves.

Este es uno de los destinos ideales 
para practicar el aviturismo en Bolivia.
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La Región / La Paz

Sadiri Lodge es un empren-
dimiento de ecoturismo del 
pueblo indígena San José de 

Uchupiamonas. Ubicado en el Parque 
Nacional Madidi, departamento de 
La Paz, en Bolivia, se encuentra en un 
área protegida de 34 mil hectáreas 
de bosque; hogar de más de 430 es-
pecies de aves. Por tanto, es un sitio 
ideal para el aviturismo.

En este lugar puedes disfrutar de 
gran variedad de actividades turísti-
cas. Si eres amante de la naturale-
za, puedes explorar el bosque pie de 
monte a través de caminatas diurnas 
y nocturnas, y admirar insectos, aves, 
mamíferos, plantas, hongos y riachue-
los con cascadas, entre otros.

Este emprendimiento nació como 
una alternativa a una intención de en-
tregar en concesión 31.000 hectáreas 
de bosque para explotación forestal en 
2009, y la comunidad ha logrado pro-
teger un área de 34.000 hectáreas de 
bosque, definidas como zona 1, refugio 
turístico y reservorio de agua en el plan 

de vida de la Nación Uchupiamona.
La oferta incluye vivencia cultural, 

donde los guías Uchupiamonas com-
parten sus conocimientos de cómo el 
bosque ha sido ancestralmente utili-
zado por este pueblo.

Además, se puede conocer y con-
vivir con las señoras del lugar, quienes 
prepararán los alimentos.

La experiencia se complementa 
con la comodidad del hospedaje en 
seis cabañas equipadas con dos ca-
mas cada una, adecuadas para es-
taturas superiores a dos metros; baño 
privado con ducha caliente mediante 
calefón a gas, luz eléctrica, acceso 
a Internet con pago de megas, y una 
alimentación sana y saludable, con 
productos orgánicos, para un menú 
de comida tradicional que se comple-
menta con comida internacional.

Ubicación:
Sadiri Lodge está a tres horas de 

Rurrenabaque, Beni, en la provincia 
Abel Iturralde del departamento de 
La Paz.

Servicios y actividades 

turísticas
• Caminatas diurnas y nocturnas.  
• Actividades vivenciales.
• Observación de fauna y flora. 
• Hospedaje: Seis cabañas priva-

das equipadas con dos camas cada 
una, adecuadas para toda estatura.

• Tiene acceso a Internet con pago 
de megas.

• Alimentación: Platillos con pro-
ductos orgánicos.

Ubicación:
El lugar se encuentra en el Parque 

Nacional Madidi, provincia Abel Itu-
rralde de La Paz. Para llegar allí, es 
necesario viajar en vehículo durante 
aproximadamente tres horas des-
de Rurrenabaque, pasando por San 
Buenaventura y tomando la carretera 
hacia Tumupasa. Desde allí, se debe 
continuar subiendo hacia el suroeste, 
en dirección al Territorio Indígena Ori-
ginario Campesino (TIOC) Uchupia-
mona.

Maps: http://bit.ly/3z4N6I3

¿Cuándo ir?
Es ideal para descansar en cual-

quier fecha. Para los observadores de 
aves, la mejor época es entre junio y 
noviembre.

¿Cómo llegar?
Se debe llegar a Rurrenabaque 

(Beni), en autobuses desde La Paz, 
o por vía aérea. Desde este punto, 
coordinar con la comunidad.

¿Qué llevar?
- Chaquetas delgadas, botas có-

modas para caminar, sombrero, cami-
sa delgada, linterna, y repelente.

Costos
El servicio es personalizado por 

lo que el precio varía dependiendo 
el número de días y la cantidad de 
personas. Consulta el presupuestos 
llamando a los números de contacto.

En el recorrido los visitantes 
pueden apreciar algunas 
especies de animales silvestres.
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Este contenido es parte de la 
guía verificada de Soy Bolivia, 
elaborada en abril de 2023 

con información proporcionada 
por organizaciones y 

comunidades involucradas, 
y revisada anualmente para 
garantizar su actualización. 

Si deseas sugerir un 
emprendimiento de turismo 

comunitario, sin costo, puedes 
enviar un mensaje al WhatsApp 

al número (591) 70079347.

Servicios
• Traslado del/al aeropuerto
• Transporte a/de Sadiri Lodge
• Hospedaje privado 
• Alimentación completa de acuer-

do a su preferencia (vegetariana o no)
• Snacks y agua embotellada du-

rante el viaje, y su estadía
• Guía local experimentado y es-

pecializado en observación de aves, 
mamíferos e interpretación de la na-
turaleza.

• Caminatas en los senderos en el 
refugio.

En Uchupiamonas:
• Lista de aves impresa si es obser-

vador de aves.
• Uso de binoculares y telescopio 

para observación de aves y mamíferos.
• Ayuda con reserva de hotel en 

Rurrenabaque, si la requieren.
• Ayuda con compra y re confirma-

ción de vuelos si lo necesitan.
• No incluye: El costo de ingreso a 

la TIOC Uchupiamona es de Bs 200 
para extranjeros ($us 30 dólares) y Bs 
50 para nacionales ($us 7).

Contacto:
Correo: sadirilodge@gmail.com / 

ventas@sadirilodge.com
Celular/WhastApp: +591 71664334 

ó +591 71622567

• Advertencia. Precios actualiza-
dos a mayo de 2023.

Las caídas de agua son ideales 
para disfrutar de la naturaleza.
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